
Educar en el silencio: el 
valor de no hacer nada

La grandeza de permitir que nuestros hijos/as estén solos, aburridos y 

vivan sin tanta prisa

"En el silencio encontrarás el respiro que tu alma necesita."
— Rumi
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El riesgo de llenar cada momento

Vivimos en un mundo que parece no detenerse nunca. Todo corre, todo urge, todo empuja. Nuestros hijos crecen 

rodeados de estímulos, actividades y horarios que apenas les dejan un respiro. En medio de tanto movimiento, a veces 

olvidamos algo esencial: en el afán por llenar sus días, corremos el riesgo de vaciar su interior.

La carrera sin meta

Clases, deberes, extraescolares, pantallas, planes… Todo 

parece formar parte de una carrera sin meta clara. Pero 

educar también es enseñar a parar. Es mostrar que el 

silencio, la pausa y la soledad no son enemigos, sino 

espacios donde uno puede escucharse y descubrir quién 

es.

Aprender a encontrarse

Un niño que sabe estar solo no está perdido: está 

aprendiendo a encontrarse. Hannah Arendt lo expresó con 

claridad: quien no soporta su propia compañía termina 

buscando en los demás una forma de huir de sí mismo.
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El aburrimiento: una puerta abierta

La mala fama del aburrimiento

El aburrimiento tiene mala fama. Lo vemos 
como un error del sistema, algo que hay que 
evitar o resolver enseguida. Sin embargo, el 
aburrimiento puede ser una puerta abierta, la 
antesala a la creatividad. Cuando un niño no 
tiene nada que hacer, comienza a imaginar, a 
mirar el mundo de otra manera.
De ese aparente vacío nacen la creatividad, la 
paciencia y la capacidad de pensar por uno 
mismo.

Dejar espacio para el "no hacer" no es 
desinterés ni negligencia, sino un acto 
de confianza y amor. Significa creer en 
nuestros hijos, en su capacidad para 
habitar el tiempo sin miedo.

Creatividad

Del vacío nace la imaginación. Sin 
estímulos externos, la mente infantil 
inventa, crea y explora mundos propios.

Paciencia

Aprender a tolerar la incomodidad del 
tiempo libre forja una capacidad de espera 
y calma que acompañará toda la vida.

Autonomía

Quien aprende a estar solo desarrolla la 
capacidad de decidir por sí mismo, sin 
depender de estímulos externos 
constantes.
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Cuando el "me aburro" es una oportunidad

Muchas de las mejores ideas, intuiciones o descubrimientos han nacido precisamente en momentos de quietud, cuando 

la mente descansa y el alma respira. Así que, cuando un niño/a dice "me aburro", quizá no sea una alarma, sino una 

oportunidad.

Cambia el enfoque

Podemos transformar ese momento preguntando:

• "¿Qué podrías inventar con ese aburrimiento?"
• "¿Qué sientes al no tener nada que hacer?"

Estas preguntas abren una reflexión interna que ninguna 

actividad programada puede sustituir.

El gran reto familiar

El gran reto para las familias es resistir la tentación de 

llenar todos los huecos. Dejar que los niños tengan ratos 

—a veces incómodos para ellos y también para nosotros—

de "no hacer nada". Porque en ese "nada" puede florecer 

su creatividad, su autonomía y su capacidad de decidir por 

sí mismos.
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Ideas prácticas para la familia
Desde la Escuela de Familias, os invitamos a mirar el silencio y el vacío con otros ojos: a permitir tardes sin plan, a 
dejar que el aburrimiento tenga su espacio y su tiempo, y a enseñar que el silencio no es castigo, sino presencia.

1
Reserva momentos libres

Tardes sin pantallas, sin clases, sin actividades. Simplemente tiempo en casa, sin objetivos marcados.

2
No intervengas enseguida

Cuando digan "me aburro", acompaña con calma: "¿Qué te apetece? Puedes pensar, mirar, descansar…"

3
Anima a la soledad acompañada

Ratos tranquilos en los que el niño esté consigo mismo, pero sintiéndose seguro y acompañado.

4
Habla sobre lo que sienten

"¿Cómo te sientes? ¿En qué piensas? ¿Qué podrías hacer?" Convertir el silencio en reflexión ayuda a conocerse mejor.

5
Revisa tu relación con el tiempo libre

A veces somos los adultos quienes sentimos la necesidad de llenar cada minuto, por miedo a que "pierdan el tiempo". Aprendamos 
también a tolerar el silencio.

6
Predica con el ejemplo

Muestra que tú también sabes detenerte, leer sin prisa, pasear sin rumbo o simplemente contemplar. Ese ejemplo vale más que cualquier 
discurso.
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Solo quien aprende a estar 
consigo mismo…

"Porque solo quien aprende a estar consigo mismo puede 
compartir con los demás sin perderse. Y solo quien se permite no 
hacer nada, empieza, de verdad, a ser."

El silencio como regalo

Regalar a nuestros hijos tiempo 

vacío es regalarles la 

posibilidad de descubrirse. Es 

confiar en que, sin que nadie 

les diga qué hacer, encontrarán 

su propio camino hacia dentro.

Escuela de Familias

Desde la Escuela de Familias os 

acompañamos en este camino: 

el de educar con presencia, con 

calma y con la valentía de dejar 

espacio al silencio.

ESCUELA DE FAMILIAS
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